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NUESTRA PATRIA ES AMERICA 
Palabras del doctor Belisario Betancur, presidente de 
la República, en la reunión de cancilleres preparatoria 
de la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comer-
cio y Desarrollo "UNCTAD" en Cartagena, febrero 25 
de 1983. 
Compatriotas latinoamericanos y del Caribe: 
l. Las puertas abiertas 
Hemos querido que sea Cartagena, ciudad fortaleza que 
ostenta en sus calles y rincones nuestra herencia colonial 
-un párpado de piedra bien cerrado, dijo de ella un poeta; 
el corralito de piedra carifiosamente le dicen sus gentes-
el sitio de nuestro encuentro latinoamericano y caribeño, 
para que los representantes de nuestras múltiples patrias 
que en definitiva son la sola patria América, perciban des-
de su llegada nuestro afecto y sientan la calidez de 
nuestros brazos abiertos de bienvenida. Y para que su es-
tancia en es~a tierna ciudad neogranadina, les sea inolvi-
dable y placentera: las puertas de la muralla, que son las 
mismas puertas de Colombia, les estarán siempre abiertas. 
Uno de los más claros rasgos de esta nuestra ciudad, es 
la simbiosis humana y cultural de sus gentes de disimiles y 
en ocasiones antagónicos rasgos no sólo fisonómicos sino 
psíquicos, que no obstante derogan en cada recodo 
aquellos presumibles síndromes de malas conciencias que 
circularan por el cauce de una sangre o india o africana a la 
que el blanco represaba o anegaba, pero el santo conjuga-
ba y exaltaba. En aquella diástole y sistole se cumpllan al 
mismo tiempo toda suerte de conciliaciones y reconci-
liaciones, una manera de reencontrarse en busca de una 
nacionalidad incipiente que se iba elaborando con la decan-
tación de dolencias y querencias. 
2. Soñar juntos 
El grupo de países que aquí se ha dado cita. es conscien-
te de la situación por la que atraviesa el mundo, y está de-
cidido a retomar el rumbo de desarrollo y el bienestar; es 
decir a buscar, diría mejor a buscarse en el entrevero del 
conflicto, con su propia personalidad "india, mulata, mes-
tiza y tropical" de que hablara uno de nuestros grandes es-
tadistas, a fin de hacer juntos en derechura ese destino so-
lidario; que si no somos bastantes a hacerlo solidario, 
quizá tampoco llegue a ser destino. Quiero decir que, en de-
finitiva nuestra posibilidad de supervivencia. de progreso 
y de justicia, se cifra en ese andar juntos, diría en ese so-
ñar juntos de la vieja canción brasileña, que es ya un co-
menzar a hacer realidad los sueños. 
La presteza con que han atendido nuestra invitación de-
muestra que todos tenemo puesto el pulso sobre las palpi-
16 
taciones del momento, y todos sabemos que estamos en-
vueltos en un torbellino al cual hemos de hacerle frente co-
mo totalidad solidaria. Compartimos los mismos proble-
mas, nos identificamos en las mismas dificultades y esta-
mos comprometidos con el mismo futuro; por ello la tarea 
se hace más soportable y el porvenir puede mirarse con op-
timismo. Nuestro Libertador Simón Bolívar expresó espe-
ranzado que "las naciones, así como los hombres, no llegan 
a la grandeza, sin haber cruzado por el infortunio". Cruce-
mos, por tanto, juntos por el infortunio y seamos grandes 
soñando juntos. Y haciendo realidad los sueños de la recu-
peración. 
Hacer realidad los sueños del aún no logrado nuevo or-
den económico internacional, un desarrollo armónico y 
equitativo para garantizar una existencia digna a 
nuestros pueblos. 
A este respecto, lo que ayer interpretara el egoísmo del 
desarrollo como dádiva al atraso, hoy se presenta como ne-
cesidad sentida con toda la fuerza de los acontecimientos 
que estremecen al mundo. El reducido grupo de los 
dieciocho paises más avanzados, deberá darse cuenta de 
que ha sido victima de su propia estrategia, como Saturno 
d voraba a sus hijo o como s dijera de las revoluciones 
que consumen a sus guias: estructuraron un sistema co-
mercial, financiero y monetario que ahoga a los países en 
vías de desarrollo y hace la brecha cada vez más ancha y 
profunda . Parte del avance de los países ricos ha sido a 
costa del nuestro: vendernos productos industrializados 
cada vez más caros y comprarnos bienes primarios cada 
vez más baratos. 
A este propósito, dijo a finales del año pasado. Edgar Pi-
sani, exministro y representante de Francia ante la Comu-
nidad Económica Europea: 
" ... Hay una extraordinaria hipocresía en el modelo que 
los países ricos han propuesto hasta ahora . Les han dicho 
a los paises en vía de desarrollo: compren nuestras má-
quinas, dejen trabajar nuestras empresas donde ustedes, 
y recibirán las ganancias de nuestros propios éxitos. Han 
concebido el desarrollo del Tercer Mundo como un simple 
complemento de su propio crecimiento ... Lo mismo 
ocurre con esa forma de ayuda que consiste en privilegiar 
la financiación de los grandes proyectos. u tasa de utili-
zación es generalmente inferior a lo previsto. porque nin-
guna de las condiciones necesarias para su pleno empleo se 
ha realizado. Falta una red de infraestructura adecuada, 
falta un istema de ge tión organizado y preparado . .. 
Muchas de nuestras grandes obras. tan halagadoras a pri-
mera vista, no son sino catedrales vacías. const ruidas pa-
ra nuestra gloria y para nues tro provecho y no para pro-
vecho del desarrollo . . .''. 
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No pensaron que el deterioro de nuestros términos de in-
tercambio se volvería contra ellos. Y claro que no 
rehuimos nuestras responsabilidades, pero un analista ha 
dicho que las responsabilidades ~xógenas tienen más peso 
que las domésticas ¿por qué se ha pensado que el azúcar 
que valla 29 centavcs la libra en 1980 valga ahora 7 centa-
vos? ¿Que el cobre que valla 2.2 dólares la tonelada en 
1980 vale ahora 1.3 dólares? ¿Que el café que valla más de 
2 dólares la libra, se cotice ahora a 1.2 dólares? ¿Y se ha 
pensado que todo esto se debe no a la gestión económica 
de los países en desarrollo sino a las políticas de los países 
ricos, a sus medidas de proteccionismo? 
3. La barrera de los ricos 
En efecto, los productos básicos, columna vertebral de 
casi todas nuestras economías, pasan por fuerte fase 
depresiva. Muchos registran lo precios más bajos en tér-
minos reales después de la cri is de 1929, y algunos como 
el cobre, los peores del siglo. Hoy necesitamos más café, 
más cobre, más estaño, más azúcar, más carne, más bana-
no para comprar lo mismo o menos que lo que comprába-
mos hace pocos anos. En el último quinquenio, la relación 
de precios del intercambio se ha deteriorado persistente-
mente y en 1982 dicha relación tuvo una baja del 7%, la 
más pronunciada de los últimos tiempos. 
Los paises ricos tienen inmensa capacidad de reacción 
frente a cualquier incremento en los precios de los produc-
tos básicos, como se ha visto con el café, petróleo, plata y 
estaño. A ello e unen las políticas aplícadas a productos 
agrícolas como el azúcar, cuya producción está fuertemen-
te subsidiada en las Comunidades Europeas, al tiempo que 
los Estados Unidos re. tringen su importación con per-
juicio para naciones aquí representadas. Además, han 
entrabado el ingreso de las manufacturas del Tercer Mun-
do, aduciendo motivo baladíes: cualquier producto que 
contenga algún valor agregado, supuestamente pone en 
peligro la industria nacional y los nivel de mpleo de al-
gún poderoso país industrial. e han levantado toda clase 
de barreras que restringen nuestras exportaciones. Están 
a la orden del día cuotas, acuerdos y limitaciones "volun-
tarias", los pr cios referenciale , lo permisos especiales, 
los pactos de caballero y los que irónicamente se llaman 
"mercados organizado ". Lo anterior configura un crónico 
déficit en las reservas internacionales y en la balanza de 
pago de la región, que en términos globales llegó en 19 2, 
a 14.000 millones de dólares. 
4. Los traficantes de la muerte 
La ituación es aún más grave: la región ha ingresado en 
una carrera armamentista que distrae recur os indispen-
sables para su de arrollo. Y países avanzado que se dicen 
amigos de los unos o de los otros, au pician la psico i y 
venden armas aquí y allá y acullá, en un tráfico de muerte 
por la capacidad letal de la armas o por su co to qu 
podría aplicar e a la educación y a la salud de nue tra 
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pobre gente. En este sentido debemos alentar las nego-
ciaciones de Ginebra, para que de allí resulte una auténtica 
voluntad de paz y entendimiento. 
¿Cuánto podría progresar el mundo si una pequef\a par-
te del presupuesto bélico se destinara a desterrar el subde-
sarrollo? De acuerdo con los estimativos del Instituto de 
Investigaciones para la Paz, con sede en Estocolmo, los 
gastos mundiales en armas fueron de 519.000 millones de 
dólares en 1981 y de 530.000 millones en 1982, es decir un 
millón de dólares cada minuto. ¡Cada minuto! Sin embar-
go, lo más desalentador es que la participación de los 
países en desarrollo en esto gastos pasó de un 8% en 1972 
a un 16% en 1981. He ahí un grave pecado nuestro. Y si va· 
mos levantando las alfombras, encontraremos más polvo 
debajo de ellas. 
Ha llegado el momento de decir ¡basta! El momento pa· 
raque los gobiernos aquí representados recojan el clamor 
de nuestros pueblos para pronunciar un "no" rotundo a 
los mercaderes de la muerte que quieren ver a nuestra 
América como escenario de su guerra y feria para sus ca· 
ñones. sus bombas, sus aviones y sus destructores. Las 
pampas y montañas, las islas y los mares, las ciudades y 
los campos de este continente no pueden servir sino de es· 
cenario generoso para el desarrollo integral del ser huma· 
no unamuniano de carne y hueso. 
Debemos tener la fe y la decisión de que las armas deben 
ser reemplazadas por el derecho y la justicia. 
Este ha sido el principal propósito de Colombia al solici· 
tar su ingreso al Grupo de Países o Alineados: jugar un 
papel activo en defensa de la paz en el mundo, y no e perar 
a que otros nos envuelvan en u aventuras que no tene· 
mos por qué secundar. Una posición independiente de 
cualquier centro de poder, nos proporcionará la fuerza mo· 
ral de fiel de la balanza en la estéril disputa de las grandes 
potencias por esta atribulada tierra. 
5. Alicia en el paí de las maravilla 
Al examinar la deuda de los paíse en desarrollo que en 
1982 ascendió a la astronómica cifra de 529.000 millones 
de dólares. se aprecia que 300.000 millones corresponden a 
la América Latina ; y que solamente por intereses de-
bíamo cancelar la fabulo a suma de 32.000 millones de 
dólare . Lo más diciente es que tan exagerado endeuda· 
miento ha sido contraído para pagar vencimientos por 
compromisos adquiridos. Para usar un antiguo y tierno si-
mil de " Alicia en el país de las maravillas", hay que correr 
a todo el tren que den las piernas para quedarse en el mis-
mo sitio, como quien se mueve en una gran rueda a contra· 
vía para permanecer en igual lugar. 
No son pocos los paí e donde el ervicio de la deuda pa· 
ra 19 2, upera el valor de los ingresos por exportaciones, 
lo que ha originado en ellos una difícil situación de ili· 
quidez. Esto ha estremecido a los banco de Europa y or-
Leamérica, que no hace mucho tocaban nuestras puertas 
con frecuencia para u u fructuar las exagerada tasas de 
interé imperantes en el mercado mundial. 
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Perrrúta~e unas palabras sobre mi huerta casera: la si-
tuación de Colombia en algunos aspectos es favorable, en 
otros sigue la tendencia de toda América Latina, porque 
nuestra deuda externa cercana a los 7.900 millones de dó-
lares. es proporcionalmente una de las más bajas de la re-
gión; y tenemos algo más de 5.000 millones de dólares en 
reservas. Pero nuestra balanza comercial en 1982 registró 
uno de los mayores desequilibrios en la historia del comer-
cio exterior colombiano: 3.096 millones de dólares, de los 
cuales 1.354 millones con Estados Unidos, 427 con Japón, 
313 con el Grupo Andino y 466 con los miembros de ALA-
DI no subregionales. Nada extremadamente grave como 
individualidad. Pero somos parte de un todo, habitamos el 
barrio latinoamericano y caribeño; y lo que lo afecte, a no-
sotros nos duele. Porque si bien nuestros problemas inter-
nos los resolvemos dentro de nuestro sistema de leyes, con 
un profundo respeto por nuestra Constitución y por su 
guardián que es la Corte Suprema de Justicia, para los 
problemas externos de la región no hay sistema ni respues-
ta. 
6. Como el cangrejo litoral 
He revisado el dramático informe preliminar de CEP AL, 
el cual indica que la región decreció en su desarrollo por 
primera vez en cuarenta ai\os y fue azotada por una infla-
ción del 80% que excedió todos los índices del pasado, con 
altos niveles de desempleo y subempleo. Lo más elocuente 
es que el ingreso per cápita ha decrecido en todo el hemis-
ferio sin excepción, pues ello indica que en lugar de avan-
zar nuestros pueblos han retrocedido. Ni siquiera estamos 
petrificados en el mismo punto sino que, como el cangrejo 
litoral, nos estamos devolviendo hacia el atraso. 
Esto, sei\ores delegados, expresado en términos más hu-
mano que económicos, significa "hambre y pobreza" y 
nos indica que en 1982 cada campesino, cada obrero, cada 
hijo de nuestra América se hizo más pobre. 
7. Recuperar la credibilidad 
Todas las apreciaciones sobre la economía mundial han 
mostrado un pesimismo y un negativismo característicos 
de la humanidad de finales del segundo milenio. Nada 
tiene aparente solución; nadie se siente culpable de la cri-
sis; todos "se dan golpes de pecho en el pecho de los de-
más". En el frente político de las acusaciones son del mis-
mo estilo: los estados acusan a los organismos interna-
cionales de ineficientes y estos a aquellos. El desarme care-
ce de interlocutores y los que figuran como tales juegan 
papel de acusadores del otro o de proponentes de opciones 
no negociables. 
Hay que recuperar la credibilidad de las iniciativas para 
reordenar la economía mundial; credibilidad perdida por 
que hemos decidido desconfiar del cumplimiento de los 
compromisos por parte de los otros. Y nosotros también 
los incumplimos en nuestras áreas. 
A esta reflexión debemos añadir los intentos recientes 
de los países en desarrollo para permeabilizar la conciencia 
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de los desarrollados en cuanto a amplia cooperación, se 
han encontrado ya no con la barrera de silencio e inactivi-
dad, sino con la fría reflexión reiterada en Cancún y en la 
reunión del GATI', de que mientras persista la recesión se-
rá imposible ampliar el horizonte de las relaciones econó-
micas internacionales para hacerlas más justas y 
equilibradas. 
8. Canción del optimista 
En vísperas de un nuevo intento en Belgrado, cabe pre- . 
guntar: ¿serán las perspectivas de hoy iguales a las que, 
hasta hace pocos meses, permitieron a los países de-
sarrollados ampararse en el argumento de su propia rece-
sión? Consideramos que no. 
Aunque parezca gratuitamente optimista, el ojo del hu-
racán económico empieza a atemperarse, y podríamos in-
ducirlo y acelerarlo, unidos para transmutar en fortaleza 
nuestra dispersa debilidad. El principal escollo que es la 
falta de liquidez, presenta signos de mejoría por el fortale-
cimiento de los organismos financieros internacionales, ta-
les como el aumento de recursos del Fondo Monetario In-
ternacional en un 50%, y, a nivel regional, los nuevos apor-
tes al Banco Interamericano de Desarrollo, dos hechos a 
los cuales se agrega la rebaja en más de un 40% de lasta-
sas de interés. 
En segundo lugar sin desconocer u olvidar las dificulta-
des por las cuales atraviesan muchos paises debido a aquel 
endeudamiento, las acciones emprendidas individualmen-
te dentro de un conLexto político solidario para una rene-
gociación de los créditos externos, y las ayudas de emer-
gencia de organismos financieros, dan pie para pensar que 
se está afrontando con relativo éxito la crisis; y que, aun-
que las decisiones domésticas de urgencia deberán seguir 
vigentes por algún tiempo. es previsible una paulatina nor-
malización en los compromisos por servicio de la deuda y 
en su incidencia respecto a los ingresos por exportaciones. 
Esto último, la entrada de divisas, está íntimamente li-
gado a la liquidez internacional: si no dispone de los me-
dios necesarios para hacerlo, nadie podrá comprar más, ya 
sea país desarrollado o en vías de desarrollo. Por ende, si el 
sistema financiero recupera su liquidez, resulta más fac-
tible la recuperación del comercio internacional. Aquí sur-
ge nuevamente con fuerza la necesidad, que obremos con 
mentalidad abierta, puesto que, de común acuerdo, 
podríamos hacer que esa recuperación del comercio exte-
rior se reflejase en el restablecimiento de niveles precios 
justos para nuestros productos básicos. La alternativa, de 
no estar presentes unidos para las decisiones, equivale a 
exponernos a una escalada de precios y volúmenes de las 
manufacturas importadas. 
A este respecto conviene mencionar los avances logra-
dos en la situación de algunos productos básicos, a través 
de convenios entre productores y consumidores cuya auto-
nomía debe mantenerse, pues obedecen a razones jurídicas 
y económicas plenamente válidas. 
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9. Romper el círculo vicioso 
Hablar de liquidez y de expansión del comercio, implica 
hablar de crecimiento sostenido. En mi opinión las expec-
tativas de crecimiento son confiables, especialmente las 
que han dado a conocer a la opinión pública mundial los 
Estados Unidos, japón y la Comunidad Económica Euro-
pea. Además queda por estudiar la incidencia en esa ex-
pectativa de crecimiento, de la disminución de la factura 
energética en los países importadores del Norte y del Sur. 
A este respecto, cabría aseverar que los menores ingresos 
que percibirán los países exportadores de petróleo debido 
a la reducción del precio por barril, se verían compensados 
por la reactivación de los otros sectores exportadores, 
sobre todo en aquellas naciones que tuvieron la previsión 
de no centrar su futuro en los hidrocarburos y que, como 
se dijera hace algunos años, "sembraron el petróleo". 
Si esta cadena de acontecimientos resultara factible, no 
estaríamos ad-portas de una solución global pero 
habríamos regresado a una situación más tolerable como 
la que se presentó a principios de los años 70, es decir, de 
relativa estabilidad. Fueron aquellos años fructíferos en 
iniciativa y fórmulas cuya realización se vio frustrada por 
las crisis subsiguientes. Las iniciativas de ese entonces 
apuntaban a la erradicación de la injusticia en las rela-
ciones económica internacionales. a la liberación del co-
mercio, al redespliegue industrial y a la necesidad de la co-
operación para el desarrollo, hasta desembocar en el diálo-
go Norte-Sur y en las negociaciones globales. Estos dos úl-
timos esfuerzos se vieron frustrado por la realidad de una 
economia mundial en crisis, lo que hizo casi inútil, como in-
fortunadamente lo es hoy, hablar de solidaridad, de coope-
ración, de políticas comunes y otra manifestaciones de 
voluntad colectiva que. la historia parece haberlo probado, 
no se dan sino en épocas de estabilidad. 
Hoy es necesario que no permitamos que se repita este 
fracaso, y por lo tanto es la oportunidad de atacar la se-
cuelas de la crisis, pero al mismo tiempo actuar con solida-
ridad y con voluntad politica colectiva en la solución de los 
problemas de fondo. Es probable que ea necesario cam-
biar el procedimiento de negociación y tal vez ya no pensar 
en un enfoque global, sino en una jerarquización de las 
fallas estructurales, y así reentablar un diálogo Norte-Sur 
temático y que debe empezar por una revisión del sistema 
financiero y monetario internacional; continuar teniendo 
en cuenta los frutos de este primer esfuerzo, con una revi-
sión de las relaciones comerciale ; y. dependiendo de esos 
frutos, hablar de industrialización. de inver ión, de alimen-
tos. 
La propuesta consiste en que a travé de e te foro y de 
otros foros especializados. rompamo el círculo vicioso en 
que hemos vivido en lo último einticinco años. Es en es-
tE instante cuando podemos negociar entre caribelatino-
americano , despué entre paí e en d sarrollo y por últi-
mo en Belgrado. en primer lugar el orden de prioridade de 
los problemas estructurales y en egundo lugar el ero-
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nograma para los problemas de fondo. Este proceso fructi· 
ficaría en momentos en que la economía mundial habrá re-
gistrado una cierta recuperación y será menos dificil obte-
ner el compromiso politico necesario. 
Nuestra invitación es entonces a los gobiernos latino-
americanos y caribeños en Cartagena de Indias, para que 
al decir del Libertador Simón Bolivar, cuyo bicentenario 
estamos próximos a celebrar, no se nos denuncie que "ara-
mos en el mar y edificamos en el viento". Por el contrario, 
con los pies sobre la tierra mostrémonos razonablemente 
optimistas frente al futuro. 
10. Un fondo para pago de intereses 
Permitanme unas reflexiones retrospectivas pero al 
tiempo prospectivas en el sentido de que Belgrado deberá 
servir para un gran acuerdo, para un gran pacto que 
congregue las voluntades de los gobernantes. No es una 
quimera soñar juntos en esa concordancia entre desarrollo 
problemático y subdesarrollo subversivo. Ya hemos visto 
que la crisis no admite soluciones parciales sino globales: 
que el sistema comercial, financiero y monetario a orillas 
del colapso, exige una reforma estructural. Al abordar el 
problema deberá tomarse como punto de partida la íntima 
relación entre el comercio y la crisis de la deuda externa, 
asuntos a los cuales se les ha venido dando un tratamiento 
separado e independiente, pues tenemos la certeza de que 
las contradicciones y los desequilibrios del primero son las 
causas preponderantes del segundo. Es necesario oxige-
nar las economías liberando los mercados conforme a los 
objetivos que per iguen la U CTAD y el GA1Yf. 
Los países desarrollados deberán robustecer la capaci-
dad de compra de los paí e en desarrollo, permitiéndoles 
una real expansión en sus exportaciones, en una especie de 
nuevo Plan Marshall alimentado con ínfimos recursos del 
armamentismo. del turismo, del comercio mundial en ge-
neral. A í el comercio internacional volverá a tomar su 
puesto como motor del de arrollo tanto de las economías 
domésticas como de la economia mundial. 
erá indispensable establecer mecanismos que garanti-
cen niveles equitativos para los productos básicos, la libe-
ración de gravámenes y restricciones de los productos tro-
picales y la ampliación del sistema general de preferencias 
a productos relievantes para la expansión de nuestro co-
mercio. Una vez logrado este objetivo, los países· afectados 
podrán equilibrar sus balanzas de pagos y generar las re-
servas para su desarrollo, e incrementará la capacidad 
importadora y se reactivará La economía mundial. 
Entre tanto deberá renegociarse la deuda de los países 
en desarrollo en aquello ca o que se considere oportuno, 
para lo cual lo acre dores tendrán que brindar más 
amplias condiciones en plazo e intereses. ¿No será este 
momento de crear un Fondo para el pago de intereses? 
11. El nudo de la horca 
Es pues. de urna urgencia la reestructuración del siste-
ma financiero internacional. omo primera medida se debe 
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dar una mayor preponderancia a los recursos crediticios 
de origen público o multilateral: el reciclaje de los dólares 
petroleros proporcionó una gran liquidez a los bancos pri-
vados a partir de 1976, lo que los indujo a colocar buena 
parte de sus recursos en los países en desarrollo. En Lati-
noamérica, la participación de la banca privada interna-
cional en el endeudamiento externo, pasó de una propor-
ción insignificante de 1960 a un 60% en la actualidad. En 
algunos países llegó a sobrepa ar un 70%. Por ello consi-
deramos que la posición de la América Latina en el diálogo 
de la UNCTAD es primordial: tenemos la palabra y esta 
debe ser una sola, sin matices ni modulaciones. 
Debemos insistir especialmente en un nuevo fortaleci-
miento de los recursos del Fondo Monetario Internacional, 
para el cual se podría aplicar un sistema de incremento en 
los derechos especiales de giro, de acuerdo con las nuevas 
necesidades de liquidez mundial, asignables en proporción 
al nivel de desarrollo de cada país. 
Asimismo, se debería replantear el condicionamiento de 
su asistencia financiera: el Fondo exige a su prestatarios 
medidas que si bien implican austeridad y disciplina, con-
ducen a la contracción y por tanto a un proceso inflaciona-
rio a través de la devaluación. 
El Fondo ha servido eficazmente en crisis coyunturales 
mas no en estructurales como la que estarnos viviendo. 
Tampoco ha servido para solucionar una crisis global y ge-
neralizada. Como bien dijera recientemente una revista es-
pecializada, ¿qué sucedería el día que todos los paí e en 
desarrollo acudieran al mismo tiempo al Fondo Monetario 
Internacional? ¿O el dia en que ya no puedan pagar? 
En verdad los mecanismos financieros actuales con sus 
soluciones de carácter inmediato, pretenden resolver un 
problema de endeudamiento que es insoluble a corto plazo. 
El replanteamiento debe fijar objetivos a mediano y largo 
plazo, cuyo punto focal sea un crecimiento autosostenido 
que permita a un país determinado romper el círculo vi-
cioso de la recesión. Mientra eso no suceda, la renego-
ciación de la deuda solo significaría una vuelta más en el 
nudo de la horca, que finalmente terminarla estrangulan-
do a los países en desarrollo con graves consecuencias so-
ciales y políticas y con hondas repercu iones para los 
paises industrializados y para la paz del mundo. 
12. La nueva utopia 
Los países en desarrollo deberán címentar su capacidad 
negociadora en todos los foro internacionales. Este as-
pecto que hasta hace poco era una utopía, hoy es un hecho 
demostrado, que pudimos ver en la pasada conferencia del 
GATT en Ginebra, donde conformamos un grupo con di-
vergencia en los matices pero unidos en el fondo, en 
contraste con el del enfrentamiento entre los países de-
sarrollados. 
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Hoy la influencia de los No Alineados y del Grupo de los 
77 es real y hay que incrementarla. Pero la base para ello 
es la solidaridad en la cual mi país no vacila en comprome-
terse. 
En esto no podemos llamarnos a engaño pues en no po-
cas oportunidades, algunos países en de arrollo se sienten 
con más intereses y punto en común con los países in-
dustrializados que con aquellos que padecen sus mismas 
frustraciones: los acontecimientos de los últimos años 
hablan por sí mismo . 
Consecuentes con este propósito, me permito anunciar 
con suma complacencia la decisión de Colombia de ingre-
sar al Fondo Común de Productos Básicos. abemos que 
esto no constituye en sí una solución y que sus recursos 
no son de la cuantía que se hubiera deseado: sin embargo, 
consideramos que el Fondo es uno de los logros más desta-
cados de la acción negociadora de los países en desarrollo a 
nivel multilateral, concretamente en el Grupo de los 77. 
ue tra América tendrá que reencontrar el camino per-
dido de la integración con vi ión hi tórica. y con la seguri-
dad de qu esta será la única alternativa en el momento en 
que eventualmente e cierren las puertas del norte de-
sarrollad:l, empujadas por los vientos del egoísmo y de la 
soberbia. 
Hay que conservar alta la guardia para impedir que el 
proteccionismo cunda entre nosotros. Necesitamos 
ampliar la integra ión lograda a lo largo de veinte años, 
proteg rla contra los embates del aislacionismo y del na-
cionali mo. Nunca perdamos el rumbo trazado por el Gran 
Libertador cuando esculpió en el tiempo la má bella de 
us máximas: "Para nú la Patria es América ". 
E tá en nuestra manos ser los motores de la recupera-
ción, la cual es prim ro una posición mental y política y 
despué una conciencia econónúca. Contagiemo' a 
nuestro otros hermanos del Tercer Mundo de esta actitud 
frente a los momentos difícile , y convirtamos a í e ta 
reunión de Cartagena en esperanza, la de Bueno Aires en 
resolución y la de Belgrado en el pilar de un futuro próspe-
ro, pacífico y justo para la humanidad . 
Doy a ustedes, dis tinguidos delegados. la bienvenida a 
Colombia. Les deseo una grata estada y declaro formal-
mente instalada la reunjón ministerial de esta UNCT AD. 
que en buena hora nos ha congregado a los paises herma-
no de América Latina y del Caribe, hoy má que nunca, 
solidarios para enfrentar lo retos de un porvenir que em-
pieza en este mismo momento. Unidos para plasmar en un 
corazón grande nuestra fragilidad. Porque bien dijo don 
Antonio Machado, que un corazón olitario. no e un cora-
zón. 
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